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comunistas, porque toda la raza humana
está destinada a converti'rse en una fra­
ternidad comunista.

Estas no son generalizaciones abs'trac­
taso Rusia es una gran planta generadora
de energía dedicada a la tarea común
de construir el ideal soviético. El empuje
del desarrollo económico que añade un
aumento del nueve al diez por ciento ca­
da año a la expansión industrial es un
aspecto de esta energí~. Las grandes su­
mas disponibles para ia ciencia y la in­
vestigación son otro. La autodisciplina
y las largas horas que dediCan los esco­
lares a adiestrarse como cien tíficos, téc­
nicos, administradores y propagandistas
del nuevo orden mundial son quizás la
medida más significativa de: los recursos
de energía, trabajo y capacidad técnica
q u.e esperan utilizar los líderes soviéticos.

La energía, el impulso, la dedicación
en la U. R. S. S. se vuelcan' en las cues­
tiones internacionales. En parte, por su­
puesto, ésta es la tarea sin; reposo' que
deben ejercer todas las potencias impe­
rialistas, especialmente cuando los pue·
blos que controlan son tan rebeldes y po­
co confiables como los pueblos cautivos
en el imperio europeo de Rusia. Pero la
actividad comunista, la planificación y
los esfuerzos en el comercio y la ayud;¡
no se limitan a las regiones de control
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momento dado. Me parece que creen sin
ceramente que sus métodos, sus aspiracio­
nes, sus ideales, constituyen la verdad de­
finitiva acerca de la naturaleza del hom­
bre y de la sociedad; que el hombre
colectivo en el Estado colectivo es el des­
pliegue final del destino humano, el fin
de la historia, el "lejano acontecimiento
divino" por el que la humanidad se ha
afanado largamente, la visión de "la re­
novación de todas las cosas" que ha aco­
sado el espíritu del hombre desde que el
cristianismo introdujo en el pensamiento
humano el intoxican te ideal de una hu­
manidad perfeccionada.

De esta convicción, si no la he sobre­
estimado, surgen dos consecuencias. La
primera es que no hay esfuerzo, dedica­
ción ni sacrificio demasiado grandes si
se trata de realizar las metas del Partido
comunista en la sociedad soviética. La
segunda es que ningún rescoldo de la
humanidad puede ser indiferente a los
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T
ODA POLÍTICA está integrada por mu­
chos factores - presiones económi­

: cas, ambiciones personales, el deseo
de ejercer el poder, las cuestiones domi­
nan t'es de las necesidades y las aspiracio­
ne3 iucionales. Pero si no es nada más
que eso, carece de raíces. Se eleva sobre
las arenas movedizas y cambiantes de b
emoción y el interés. Si recibe un desafío.
no puede dar cuenta de sí misma. Si es
amenazada, está en peligro de derrum­
barse.

Ahora, cuando la amenaza y el desafío
a la· sociedad libre parecen más totales
y poderosos que nunca antes, no es un
lujo político ni una estéril pedan~erí~

examinar una vez más nuestros prInCI­
pios fundamentales. Creo que significa,
por el contrario, la condición de la su­
pervivencia.

Una frase del difunto doctor A. Powell
Davies no se ha borrado de mi espíritu.
No Creo haber escuchado una exposición
más lúcida ni más cargada de sentido
acerca de nuestra situación. "El mundo",
decía, "es ahora demasiado peligroso
par~ otra cosa que no sea la verdad, de­
masiado pequeño para no ejercitar la
fraternidad". Creo que esto encierra, en
grari medida, una concepción correcta
de la condición de la sociedad humana,
que no es capaz de extinguirse con unas
cuantas bombas de hidrógeno. Hoy LO­

dos podemos morir bajo las mismas bom­
bas o bajo el mismo desastre atómico.
En ese sentido, tenemos una desesperada
solidaridad física. Pero la solidaridad
moral y social en la familia humana est,'¡
aún por encontrarse.

o hace mucho tiempo visité al doc­
tor Albert Schweitzer en su primitivo
hospital de la selva en el África Ecua­
torial Francesa y me dijo que conside­
raba esta etapa como la más peligrosa
de la historia, no sólo de la historia mo·
derna, sino de toda la historia humana.
¿Por qué? Porque, me explicó, hasta
ahora la naturaleza ha controlado al
hombre, pero ahora el hombre ha apren­
dido a controlar a las fuerzas elemen­
tales - antes de haber aprendido a con­
trolarse a sí mismo.

Muchos de nosotros parecemos confiar
en que cierta mítica superioridad otor­
gada por Dios al mundo blanco Occiden­
tal ha de salvarnos. Y me preocupan la.:;
pruebas de que los comunistas aceptan
la realidad de la condición humana mi,
que nosotros.

Es imposible pasar varias semanas via­
jan~lo alrededor de la Unión Soviética.
como lo hice el verano pasado, sin salir
con una fuerte impresión de ímpetu )'
finalidad en casi todos los aspectos de la
vida soviética. El ardor revolucionario
se ha enfri-ado con el tiempo, pero aún
los líderes políticos más pragmáticos IXI­
recen creer profundamente en la verdad
de su modo de vida y tienen confianza
en qne arrastrará al mundo entero en un
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comunista. Son de una amplitud mun­
dial y no hay un rincón en la superficié
de la tierra que consideren demasiado
insignificante para su atención. Mientras
misiones comerciales se ocupan en Amé­
rica Latina de hacer trueque de la ma­
quinaria y el petróleo soviético por café
y. lana, representantes académicos reco­
rren África del Sur, estudiantes árabes y
asiáticos. son entrenados en Moscú, con­
sejeros técnicos son enviados a la India,
Burma e Indonesia. y la brillante co­
rriente de propaganda que pinta el "mi­
lenio" soviético de nutridas cosechas y
trabajadores felices se desborda por todo
el mundo.

Todo esto lo sabemos - o empezamos
a saberlo. Pero me pregunto con cuánta
frecuencia tratamos de comprender el
grado de dedicación que hay detrás. ¿Por
qué están tan ocupados? ¿Por qué tanto
trabajo y pensamiento? ¿Por qué seme-

\ jante paciencia en cada retroceso, tales
impulsos hacia adelante en cualquier
punto de debilidad occidental? Dios sa-

_be que nosotros sólo queremos quedar­
nos en nuestra casa. ¿Por qué ellos no?
¿Por qué jamás nos encontramos a un
comunista aislacionista? Estas preguntas
me acosaron cuando me enfrenté a este
modo de vida férreo, lleno de fuerza y
formidable.

y no creo que haya duda alguna acer­
ca de la respuesta. En parte, se debe a la
simple necesidad del comercio exterior.
En parte, al temor, a la busca de la se­
guridad en los amigos. Y en parte a las
fuerzas centrífugas que han estado pre­
sionando hacia fuera en Rusia durante
un siglo - hacia el Pacífico, los Balea­
nes, y el Medio Oriente. Pero lo impor­
tante es que los rusos soviéticos creen en
su verdad, como en un tiempo creyeron
en la suya los hombres del mundo Occi­
dental. Ellos, no nosotros, hacen dispa­
ros que se oyen en todo el mundo - y
también lanzan los satélites que se mue­
ven en órbitas a su alrededor. El hecho
de que su fe sea, en muchos aspectos,
una maligna perversión de los grandes
principios que alguna vez corrieron por
nuestras venas occidentales, no altera el
hecho de que su ritmo es dinámico y el
nuestro demorado - hasta, me parece,
para nosotros.

La razón no puede ser que los norte­
americanos hemos perdido nuestra visión
de la verdad y la fraternidad. Ningún
país del mundo debe el sentido de co­
munidad más explícitamente al hecho
de que está unido, no por la raza ni la
nacionalidad, sino por la fidelidad a una
idea. Nacimos "dedicados a un fin", y
nuestros más grandes líderes -los Jeffer­
son, los Lincoln, los Woodrow Wilson­
no fueron grandes porque realizaran fi­
nes puramente norteamericanos, sino
porque pudieron hablar por la humani­
dad como un todo y extendieron su vi­
sión a toda la familia del hombre.

Tampoco podemos, me parece, encon­
trar defectos en el ideal norteamericano.
Sus verdades son todavía "autoeviden­
tes". La posesión de la libertad y la busca
de la felicidad -bien entendida- no han
sido desplazadas como los bienes más
altos de la sociedad humana. En verdad,
el fermento de nuestra libertad labora
inexorable y peligrosamente en el mun-

do comunista; Nadie puede haber visi­
tado Polonia sin ver cuán poco acepta' I

su servidumbre el pueblo polaco y cómo
buscan, más allá de sus vecinos, al mun­
do libre como una fuente' de fuerza y de·
esperanza.

Pero, en el fondo, difícilmente podría
suponerse que el mundo occidental po­
see un arma tan poderosa. Todo lo que
hemos hecho -en la diplomacia, la es­
trategia, la ayuda y el comercio, en lo in­
trincado de nuestras relaciones interna­
cionales- ha sido, en un grado que debe
deprimirnos, puramente defensivo. He­
lnos ofrecido ayuda, no para ayudar a
otros, sino para escudarnos a nosotros
mismos. Hemos reaccionado ante incon­
tables iniciativas soviéticas; apenas he­
mos actuado por iniciativa propia. Con­
templamos en el cielo lossputniks de
otros y escuchamos en los hilos telegrá­
ficos lo que los demás han hecho. jY so­
mos, no obstante, los hombres libres del
universo, los hijos de la libertad, los

Yoes io Tbe San Diego Union

"defectos en el ideal llorlearnericano"

beneficiarios de una abundancia sin
igual y los herederos de la tradición po­
lítica más alta y más orgullosa jamás
conocida por el hombre!

¿Por qué esta falta de iniciativa? ¿Por
qué esa parálisis de la voluntad? ¿Qué
hemos hecho con nuestra verdad y nues­
tra fraternidad - la suprema verdad de
la libertad, la verdad cristiana del amor
fraternal? ¿Han fracasado o hemos fra­
casado nosotros?

No hay deber más urgente que descu­
brir porqué hemos fracasado y volver al
ruedo, aspirando, luchando, peleando
una vez más por aquello en que creemos.
Un análisis de lo que podría llamarse
nuestra conciencia colectiva es, en mi
opinión, mucho más importante que pro­
yectos o programas particulares. Puede
tenerse una serie perfecta de las piezas
de un reloj, pero no sirven si la cuerda
está rota. No me preocupan básicamente
nuestras diversas piezas - nuestra tecno­
logía, nuestra ciencia, nuestras máqui­
nas, nuestros recursos. Pero me preocupa
desesperadamente nuestra "cuerda". Que
se ha desgastado ya lo sabemos. Pero ¿está
rota y no admite ya reparaciones? En
último análisis, ninguna pregunta me­
rece mayor atención hoy en los Estados
Unidos.

Me gustaría sugerir algunas de las ma­
neras en que me parece hemos debili­
tado el gran pulso central ele nuestra
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libertad, la gran. verdad de l~ libertad
que, antes que ninguna otra nación,
echamos a andar en el mundo moderno.

Goethe, quien vivió también en una
crisis de la libertad, dijó a su generación:
"Lo que habéis her~dado de vuestros pa­
dres, ganadlo nuevamente por vosotros
mismos, o no será vuestro." Nosotros he­
redamos la libertad. péro no p~recemos
comprender que es necesario rehacerla y
volver a ganarla en cada nueva genera­
ción humana. Una de las razones de
esta incapacid'l-dpara comprenderlo es­
tél, yo creo, desapareciendo por fin. En
los últimos años nos ahogábamos en una
complaciente confianza en nosotros mis,
mas. Nos creíamos dominantes en todos
los campos. Hablábamos del "siglo norte­
americano". Olvidamos los ardores y los
esfuerzos que nos habían dado cierta pre­
eminencia. La complacencia nos hizo im­
permeables a las ideas, aun a la idea ob­
via de que estábamos' en peligro. Supu­
simos, pues, que lo único que necesitá­
bamos era esperar y gozar la "paz y pros­
peridad" que era nuestro derecho.

Creo que esta etapa está pasando.
Nuestra tonta languidez ha sido conmo­
vida, si no hecha añicos. Estamos en ma­
yor disposición de analizarnos y de exa­
minar nuestra historia. Y es un privilegio
de nuestra sociedad el que cada ciudada­
no pueda hacer su propio examen de
conciencia. Lo urgente es sentir la nece­
sidad de volver a plantear y poner en
movimiento las energías profundas de la
sociedad libre - lo que no puede hacerse
por la voluntad del gobierno sino por
la conciencia intranquila de los hombres
y las mujeres responsables.

Es simplemente como ciudadano, tan
preocupado como cualquiera de ustedes,
que quiero sugerir los obstáculos que, en
mi opinión, existen para un pleno cono­
cimiento de nuestra g-ran misión, en esta
época de prueba.

Creo que hemos confundido la liber­
tad con la facilidad. Si la libertad hubie­
ra sido el estado feliz, sencillo, despreocu­
pado del hombre común, en todas partes
el hombre habría sido libre - mientras
que a lo largo del tiempo y en casi todas
partes ha estado encadenado. No nos
equivoquemos acerca de esto. La tiranía
es el estilo normal de gobierno. Sólo gra­
cias al pensamiento intenso, a grandes
esfuerzos, al ardiente idealismo y al sa­
crificio ilimitado, la libertad ha preva­
lecido como sistema de gobierno. Y los
esfuerzos que fueron necesarios, en un
principio, para crearlo son igualmente
necesarios para sostenerlo en nuestros
días.

Quien ofrezca esto que llamamos li­
bertad como' una opción fácil es un im­
postor o un burlado. Quien pretenda
"venderla" a bajo precio u ofrecerla
como producto subsidiario de talo cual
sistema económico es un pillo o un tonto.
Porque la libertad exige infinitamente
más cuidado y devoción que cualquier
otro sistema político. Coloca el consen­
timiento y la iniciativa personal en el
lugar del mando y la obediencia. Al con­
fiar en la dedicación y la iniciativa de
los ciudadanos, prescinde de las duras
pero efectivas disciplinas que sostienen
a todas las tiranías que a través de los
siglos han detenido el crecimiento y el
pleno desarrollo del hom~re.

Pero ¿de qué sirve la liberación de la
sujeción externa, si los hombres, con
todas las oportunidades, se paralizan "
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ble- redescubrir el propósito y la direc­
ción reales de nuestra existencia, no sere­
mos libres. Nuestra sociedad no será
libre. Y entre una sociedad caótica, egoís­
ta, indiferente, comercial y la disciplina
de hierro del mundo comunista, no me
gustaría predecir el resultado. La tiranía
exterior con un propósito puede triunfar
sobre la tiranía interna, sin metas, de
una manera de vida confusa y carente de
sentido.

Dudo que alguna sociedad en la his­
toria haya tenido que enfrentarse a una
amenaza moral tan grande como ésta o
haya necesitado más deseperadamente
bucear en la fuente más profunda del va­
lor y la responsabilidad. Nuestra comu­
nidad es la primera comunidad humana
en donde los recursos son tan abundantes
que casi no hay política fuera de nuestras
posibilidades, por razones puramente físi­
cas. Podemos hacer lo que queramos. Las
inhibiciones de la pobreza -falta de re­
cursos, de capital, de fuerza- no nos
detienen. Así, quizás por la primera vez
en el mundo, la elección, no los medios,
los fines y no los instrumentos, son de­
cisivos.

-

.... :.• ,¡'O ~, .....

")hora

... contemplar lo visible de uno a otro
polo,

¿Cómo habremos de defender la liber"
tacl si a la tiranía del control externo
sustituimos la confusa, desordenada tira­
nía de la falta de fines y la agitación?
Esta libertad para nuestras almas, la li­
bertad en el nivel más profundo de nues­
tro ser, no es un don del modo de vida
contemporáneo. Por el contrario, mucho
de esta vida es una conspiración directa
en su contra. Y si no podemos -mediante
cierta disciplina, la disposición a la re­
flexión y a la calma, la determinación a
hacer lo difícil y tender a un bien dma-

el entretenimiento Sill tregua y de carác­
ter competitivo, las modas que cambian
del chemise al trapecio y a la inversa,
podemos llenar cada "minuto imperdo­
nable" con suficientes tonterías y preocu­
paciones como para acallar para siempre
las voces más profundas del espíritu.
Como Matthew Arnold, podemos

vislumbrar, adormecernos y hacer
alburuto,

sin llegar a puseer nuestra alma
antes de la muerte.

sí mismos? Si la libertad sólo significa la
fa'cilidad, si significa eludir las duras dis­
ciplinas del saber, si significa evadir los
l'igores y las recompensas de la actividad
creadora, si significa más gastos en la
publicidad que en la educación, si equi­
vale a los cursos de "cocina para solte­
ros" y "acomodación para la vida" en las
escuelas y al culto regularizado a lo tri­
vial y lo mediocre; si quiere decir -)0
que es aún peor- indiferencia y hasta
desprecio por todo lo que no sea la per­
fección atlética, podemos conservar por
un tiempo las formas de la sociedad li­
bre, pero su espíritu habrá muerto.

.Considero que ya hemos tenido bas­
tante de ajuste, conformidad, opciones
fáciles y el menor común denominador
en nuestro sistema. Necesitamos, en veI
de ello, la "busca de la felicidad", en
términos históricamente probados y psi­
cológicamente correctos. El terrible fra­
caso histórico de las clases dedicadas sólo
al placer y las ganancias, las vacuidad y
la miseria que acompañan a la sola bus-
ca de lo fácil -el derrumbe de la aristo­
cracia francesa, la corrupción de la Roma
imperial, la decadenóa y caída de los
brillantes manchús- todos estos hechos
históricos no pierden vigencia porque
los placeres de hoy sean placeres de ma­
sas y no ya los goces de una élite. Si nos
convertimos en una nación de Barbones,
el número no nos salvará. Tendremos
que plegarno~1 a él. La vacuidad y la in­
diferencia no se redimen por el hecho de
que todos pueden compartirlas. Simple­
mente limitan el círculo de donde puede
partir la regeneración.

No digo esto con espíritu puritano ni
por odio al placer. Por el contrario, ni
el aburrimiento ni la miseria pueden
igualar la busca de la distracción. No nos
deslizamos hacia la felicidad: hay que
buscarla y ganarla con muchos esfuer­
zos. Una nación pegada a las pantallas
de la televisión no está sólo perdida ante
los nuevos "hombres de hierro" de la
nueva sociedad colectiva; ni siql'liera est[t
pasándola bien. Ninguna sociedad ha
gastado tanto como nosotros en bebidas
y calmantes. ¿Es posible sostener que ésta
es la prueba de la diversión universal?

Quizás este malentendido de la vercla­
dera naturaleza de la felicidad y de las
condiciones de su busca es simplemente
un aspecto de otra cosa - nuestra inco~­

prensión de la naturaleza real de la lI­
bertad. Recuerdo las palabras del sabio
juez Learned Hand, quien nos advirtió
que la libertad no sobreviviría en nues­
tra Constitución si ya hubiera muerto en
los corazones del pueblo. No tendremos
una sociedad libre si no tenemos hombres
libres.

¿Con cuánta frecuencia reflexionamos
sobre lo que supone esta libertad inter­
na? "Mostradme al hombre", dice Ham­
let, "que no sea esclavo de la pasión."
Pero en esto corremos el peligro de con­
vertirnos en esclavos de una tiranía más
íntima e inevadible que la que podría
imponer un Stalin o un Mao Tse-Tung. ;'"
Podemos convertirnos en esclavos sim­
plemente por el estrépito y la compleji­
dad de la vida moderna - que no deja,
obviamente, tiempo para el pensamien­
to serio y ofrece todas las formas de
distracción para que podamos evitarlo.
Entre la aviación que nos lleva a todas
partes más rápidamente, los periódic~s

que crecen en peso y coverage, las notI­
cias que vuelan alrededor del mundo,
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Una vez más hemos probado -oscura
y peligrosamente- en la última década
que la auto-defensa no es una razón su­
ficiente par:a la acció~. Todas las polí­
ticas que hemos .realIza?o en defens~t

propia nos :han dejado aun a .Ia defensI­
va. Pero si no actuamos por miedo, debe­
mos encontrar otra motivación. En la
s(;ciedad libre no hay otra alternativa
sino despertar e! vigor, la fe y la imagi­
nación de l;os pueblos mismos. Debemos
descubrir ~na vez más quiénes somos
cómo dicen~ los psicólogos.

Pero qui~ás la razón más urgente de
que la caliqad de nu.estra respuesta I~,O­

ral se haya: converudo en la cuesuon
decisiva de: la política es, simplemente,
que la mayóría de los grandes probl~ma.s

de nuestro tiempo se presentan en terml­
nos morales y son probablement~ insol~l­

bIes sin cierto aliento de generosidad, sm
cierta medida de visión. Pondré tres
ejemplos.

• En la nación más rica del mundo,
cuando menos cinco millones de fami­
lias viven ~ún en una pobreza enorme
pero remediable. Son una minoría. No
tienen los votos para plantear el proble­
ma de su desgracia en el primer plano
de los asuntos públicos. Dependen, para
remediarla, de la conciencia alerta de la
mayoría. Pe,ro ¿cómo conservamos la con­
ciencia sen~ible y alerta? ¿Concentrán­
donos en nuestros intereses y añadiendo
la lavadora de platos al aparato de tele­
visión y al. de aire acondicionado? ¿La­
mentándonos de los impuestos y atacan­
do a ese gnin fantasma que llamamos '.'el
Estado ben,efactor"? ¿Cerrando los oJos
cada vez que nuestro relucient~ automó­
vil nos hace atravesar un barno pobre?
No. Tendremos la capacidad y el impul­
so para borrar la pobreza de esta tierra
rica sóló si la mayoría acomodada de
hoy no repite la egoísta indiferencia que,
en muchas comunidades, ha sido el epi­
tafio de la rica élite de ayer.

• Veamos el caso de los derechos y h
situación de nuestros ciudadanos de co­
lor. Compútimos con ello un problema
mundial. El predominio de los hombres
de piel blanca por cuatro siglos ha ter­
minado. Lá gran mayoría de color de la
humanidad busca las oportunidades y
el respeto que los blancos han. tenido la
suerte de gozar por tanto uempo -a
veces a expensas de la gente de color.
Pero, dentro de la crisis mundial, en los
Estados Unidos, con nuestra minoría de
color, nuestro papel es muy importante­
para bien o para mal. "La obra inconclu­
sa" que nos dejó Lincoln, de crear una
sociedad en donde todos los hombres
puedan levantar la cabeza como ciuda­
danos iguales y dignos de respeto, no
puede lograrse si no hay suficientes hom­
bres y mujeres blancos que resistan en
el centro dé su ser el mal moral de tratar
a cualquier hijo de Dios como esencial­
mente inferior.

• Tampoco es ésta una cuestión de
nuestra comunidad nacional. Vuelvo al
hecho doloroso de que los comuni~tas

muestran un interés universal, que falta
en los occidentales. Su horizonte es toda
la raza humana. Su "fraternidad" es ma­
terialista, colectivista, atea y nos disgus­
ta, pero abarca a todos y es el marco de
la política que llevan los misioneros del
nuevo orden a los confines de! mundo.
No tenemos una garantía igual para
nuestros semejantes. Durante cientos de

afias hemos predicado la promesa cris­
tiana de fraternidad, pero hoy, cuando
el espacio se desvanece y la revolución,
científica ha convertido a nuestro pla­
neta en una sola fraternidad, el ideal sig•.
nifica poco en términos de conViCCl6Q,
de política o de acción.

En el mundo del Atlántico, el 16%
de la población mundial consume el
70% de la riqueza del mundo. No pode~

mas permanecer indiferentes a las impli­
caciones morales de este desnivel. No s(
cómo· 'podremos lograr una nueva pers­
pectiva del estrecho mundo de abundan­
cia y pobreza donde vivimos, si no nos
alientan concepciones morales de justicia
y compasión para comprender la situa-'.
ción privilegiada, en que vivimos.

No nos van a incitar a la acción nue,s:;
tras propias necesidades. Somos la min?:'
ría acojinada, protegida, afortunada. No.
está en la medida de nuestra moral ni es'
la lección de nuestra historia ser acucia­
dos sólo por e! temor a la intrusión rusa.
Lo que hemos hecho ha tenido, en gran
medida, su motivo y nos ha dejado a la
defensiva. Nuestra esperanza es aceptar
los supuestos de nuestra fe, objetivar la
imagen de la fraternidad que profesamos
y disponernos a expresar nuestra dedica­
ción a cualquier esfuerzo o sacrificio que
puedan dictar las necesidades del mundo...
Y, si debemos pensar siempre en términos
de competencia con los soviéticos, la hao'
bilidad para crear una vida aceptable.
para el mayor número será decisiva.

Esta época ha sido definida de muchas
maneras - como una época de conflic­
tos de ideología, de fermento tecnológi­
co, de revolución en la ciencia, como una
era en la que', por fin, los medios están
al alcance de la mano para liberar a la
humanidad de las antiguas cadenas del
dolor y el hambre. Es todo esto - pero
creo que la verdadera crisis de nuestro
tiempo está en un nivel más profundo.
Hemos conquistado, en verdad, medios y
recursos desconocidos para otras épocas.
Hemos visto cómo se nos abren fronte­
ras de elección que habrían dejado estu­
pefactas a otras épocas por su escala y.
alcance.

Pero toda esta libertad y radio de ac­
ción sólo nos plantea con más fuerza el'
problema fundamental de la fe. Podemos
utilizar nuestra riqueza y capacidad para
obtener una visión de la verdad, un ideal
de la fraternidad, o podemos encerrare
nos dentro del egoísmo de nuestros pro­
pios intereses y las limitaciones de un
nacionalismo estrecho. Ésta es la dimen':
sión de nuestra crisis.

Puede sostenerse que estas cualidades
-de dedicación y desprendimiento- son
bastante remotas a las realidades de la
política. Están muy bien para la vida
privada, pero ¿qué papel pueden desem­
peñar en los vuelcos y durezas de la par~

ticipación en las primarias, las conven­
ciones y las campañas electorales? La
ambición, el empuje, los intereses mate­
riales, la habilidad política, el arte de
maniobrar tienen su parte, pero no pre­
tendamos que el proceso democrático es,
primordialmente, una escuela de virtud
o una liza para el combate moral.

Y, no obstante, me pongo a pensar.
Ha sido la opinión de grandes filósofos
y grandes estadistas que nuestro sistema
de libre gobierno depende, en primer lu­
gar, de la virtud de sus ciudadanos. Mon­
tesquieu hizo de la virtud la condición
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tlel gobierno republicano; W,!shington
declaró que no podría sobrevivir sin ella.
Hemos tenido esa forma de gobierno 17:>
años, desde entonces y nadie puede ne­
gar que el sistema ha sobrevivitlo a una
gran cantidad de skullhiqqery. De he­
~ho, es probablemente un sistema más
duro de 10 que imaginaron sus creado­
res. Sin embargo, creo que tienen razón.
Porque ningún sistema democrático pue­
de sobrevivir sin un grande y activo
fermento de ciudadanos en los que la de­
dicación y el desprendimiento no se
limiten a la vida privada, sino que sean
los principios fundamentales de su acti­
vidad en la esfera pública.

El interés v la ambición desnudos lle­
varán a mucha gente, natural e inevita­
blemente, a la política. No necesit,amos
sociedades para la promoción del "~abil­

deo". • Los intereses, buenos y malos, se
promoverán por sí solos. Tampoco fal­
tan, en cada generación, lospolític<?s cu­
yo único principio de acción-sea e! avan­
ce de su propia carrera - los oportunistas
y todos los demás jóvenes ambiciosqs an­
siosos de llegar a la cumbre: Pero ¿a qué
situación ha degenerado la polítiéa si
esto es todo lo que encontramos activo
en la arena política? ¿Esto y los intereses
de los grupos teñidos de ambicion~s per­
sonales? Ha habido períodos -los ruido­
sos Noventa, la época desde Harding
hasta la crisis de Wall Street-, pero -nues­
tro sistema democrático sobrevivió por­
que esas épocas fueron seguidas y limpia­
das por períodos de reforma desintere­
sada.

Pero jamás ha habido reforma desin­
teresada sin reformadore~desinteresados.
Y aquí llegamos a la contribución esen­
cial hecha por la dedica~ión y el desin­
terés al bien público. Nadie ha hecho
jamás algo bueno en política sin estar
dispuesto a un trabajo duro y sin fin ­
al trabajo agobiante, ab,urrido, tedioso,
lo mismo que al brillante y resonante
que llemt los titulares de los periódicos.
Las laboriosas horas dedicadas a conocer
los hechos, las horas pasadas en el comité
y la conferencia, las horas de persuasión y
_argumentación, las horas de derrota
y desilusión, las horas de malestar y re­
pugnancia ante los aspectos más oscuros
de la conducta humana - no pueden ser
soportadas sin energía y devoción. Las
reformas no se producen fácilmente; has­
ta las más obvias tendrán sus enemigos
atrincherados. Cada reforma llega a nos­
otr03 sobre las espaldas dobladas y fa­
tigadas de hombres y mujeres pacientes
y -dedicados.

No sólo son dedicados por su disposi­
ción a dar energía y duro trabajo a la
causa; deben también tener una visión
suficientemente clara y espíritus y cara­
zones abiertos para ver la necesidad de
reforma en primer lugar. Pero la visión
clara y un corazón abierto a las necesi­
dades de los demás es algo que no se
"produce nat.uralmente". Tenemos tan·
t.as necesidades propias - nuestras fami­
lias. empleos, hogares, fortunas, perspec­
tivas. Estamos cercados por necesidades
e intereses; necesidades e intereses hu­
manos poderosos, urgentes, honorables,
aunque sean exclusivamente nuestros. Se
I1,S'cesita una dimensión extra en la visión

• Se ha aClulado este término como traduc­
ción española de la palabra "lobby", que signi·
fica la promoción de intereses personales me·
diante influencias políticas.
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para ver más alJ<i de nuestro círculo in­
terno de interés. Son pocas las gentes que
la poseen - y. por ello los intereses per­
sonales constituyen en tal medida la
sustancia de la política. Y es por esto,
supongo, que. los hombres y mujeres de
espmtu públIco genuino e imperturba­
ble par~ce;t tan escasos y tan lejanos en
su apanClon.

A veces pienso que existe el peligro de
que este elemento de visión se desvanez­
ca casi totalmente de nuestra vida polí­
tica. En general, vivimos confortablemen­
te: muchos m"les del pasado han perdido
magnitud y casi han desaparecido. Al
mismo tiem po, la gente se casa más joven,
tiene familias m{ls amplias y se entrega
profundamente a la tarea de ganarse la
vida, hacer una carrera y salvaguardar
el futuro de sus hijos. Es n1<is difícil, di­
cen, dedicar el tiempo.a los asuntos pú­
blicos cuando la vida privada es tan
urgente y absorbente.

Sin embargo ¿es m<is urgente y absor­
vente que hace un siglo, cuando los hom­
bres no sólo se casaban jóvenes, tenían
gra ndes familias y hacían carrera, sino
que, además abrían nuevas fronteras, sa­
caban del desierto nuevas ciudades y da­

Green in The Providence Journal ban a los nuevos Estados y comunidades
"hemos debilitado el gran jJ'll./so de nuestra libertad" el marco ele una vida política activa?

'>'>:' ..;:s,;.. ;(:{.,;:·::~:~~)(;c::~<:·;}·~:::~~r·-:: ?;?;:':'. Si se lee la vida del joven Abe Lincoln,
es difícil creer que su lucha como aboga­
do joven y sus dificultades como joven
padre fueran menores que las de los
jóvenes de hoy. No obstante, nunca las
cuestiones más profundas del momento
dejaron de ocupar su espíritu ni dejó de
oír el llamado de la política por encima
de las exigencias y el clamor de la vida
cotidiana. No estuvo, por lo demás, solo
ni fue excepcional. La vida de Stephen
A. Douglas no fue di ferente. Las ciuda·
des de las praderas estaban llenas de
ci udada nos honestos y activos, interesa­
dos honda, profundamente, en los gran­
des problemas de una nación "mitad
esclava, mitad libre". Cuando se reunían
las multitudes, hace cien años, para es­
cuchar durante horas en extasiada aten-

.ción los debates Lincoln-Douglas ¿tenían
menos responsabilidades y deberes que
los ciudadanos de hoy para muchos de
los cuales los grandes problemas de 1<1
política parecen ser convenientemente
expuestos en rápidas noticias de quince
segundos, televisadas entre anuncios?

¿No es acaso posible que las presiones
:'~\:'W:~(;:;H:x? de las responsabilidades personales no
["; sean mayores, sino que la dedicación y

el desprendimiento necesarios para dis­
. cernir e influir sobre los asuntos públi­

cos han decrecido? En un siglo en que
tantos mentores del espíritu público
-desde los psiquiatras hasta los publicis­
tas- nos hablan en términos de "lo
que nos debemos a nosotros mismos" ¿no
es posible, en verdad, que se haya pro­
ducido un debilitamiento del ardor y
la dedicación, en comparación con aque­
llos días, no tan distantes, en que lo que

. '" el hombre debe a Dios y sus semejantes
era tema común de los discursos?

Así, ésta es una hora peligrosa para
nuestra política y para el gobierno por
consentimiento de los gobernados. Por­
que en ningún momento han exigido
tantos grandes problemas una visión
moral clara y real que los coloque en la
perspectiva adecuada.

~
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Rusaell in Tbe Loo An~el.. Time.

"/lltestros mtÍs grandes líderes/lO fueron {{randes jJorr¡lle ,.ea.liza:ran fines jJuramente norteamericanos"




